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A MODO DE INTRODUCCIÓN


¿Cómo se siente uno cuando se ha perdido en un laberinto? ¿Y cómo se encuentra el camino de salida? Muy sencillo: se necesita un hilo por el que orientarse, como lo fue el hilo de Ariadna en la mitología griega.

¿No nos sentimos los seres humanos frecuentemente como en un laberinto? A menudo damos vueltas alrededor de nosotros mismos, pensamos y sentimos diariamente siguiendo órbitas antiguas a las que nos hemos acostumbrado, y sentimos cada vez más que nada avanza. El descontento crece, las catástrofes y los golpes del destino se van acumulando, los «impactos» se acercan cada vez más. ¿Qué se puede hacer?

Podríamos aceptar la oferta, la «oferta del Espíritu Universal, Dios, nuestro Padre celestial», del que hablamos una y otra vez en este libro, es más, en toda la serie. Es el camino al interior, el camino a la Consciencia cósmica, que nos saca de nuestra limitación causada por nosotros mismos, de la superficialidad intelectual de nuestros laberínticos giros intelectuales solo conocen su pequeño mundo del yo y nada más. Porque, si somos sinceros: «nos ocupamos demasiado de nosotros mismos, olvidando que a nuestro alrededor y sobre nosotros está la vida que nos pertenece a nosotros y en la que rigen unidad y libertad ilimitadas».

¿Y cómo encontramos el camino a esta vida? ¿Cómo encontramos el hilo que nos conduce hacia allí? Es más sencillo de lo que imaginamos en muchos casos, porque en nosotros está dispuesto el camino, el Camino Interno que conduce a la meta. Y en lo profundo de nosotros, en el fondo de nuestra alma, está –¡desde siempre!– la Consciencia cósmica, y espera a que al fin la desarrollemos y liberemos, en tanto reconocemos uno tras otro los patrones de pensamiento y de comportamiento y los apartamos de nosotros, ya que nos impiden captar la amplitud que hay en nosotros. ¡Cristo, nuestro amigo interno, nuestro Ayudante y Consejero interno, nos ayuda a hacerlo!

En todo hay respuesta y solución. Esta es una de las afirmaciones esenciales de este quinto tomo de la serie. Gabriele, la profeta y enviada de Dios nos explica en él, entre otras cosas, lo que significa Seriedad –que no tiene nada que ver con una seriedad rigurosa o con melancolía. ¡Oh no!: ser consecuente de forma sincera, poseer consciencia de acción, determinación, esmero... ¿Quién no carece de todo ello? Esclarecerse a sí mismo con determinación para aspirar a Dios en sí –quien tenga esta meta como objetivo, obtendrá también del presente libro un gran beneficio.

Seguidores de Jesús de Nazaret






PROGRAMA 22


La cuarta fuerza divina básica,
el cuarto peldaño hacia la verdadera vida:
la Seriedad divina


El Reino de Dios es la verdadera Existencia del alma,
nuestro Hogar eterno

La Escuela de la vida para dominar la vida da informaciones sobre el Camino Interno, el camino al Reino de Dios en el fondo primario de nuestra alma. Jesús de Nazaret enseñó que el Reino está en el interior del ser humano. Está por tanto como fuerza, luz e indicador de camino en el fondo del alma de cada persona. El Reino de Dios es por tanto la verdadera Existencia eterna del alma, nuestro Hogar eterno. Las raíces de nuestra Existencia eterna pura en el fondo de nuestra alma están ancladas en el Reino de Dios, cuyas leyes son el Amor, la Libertad, la Paz, la Unidad, la Justicia y la Hermandad, igual a Fraternidad.

Dios, nuestro Padre eterno es el Padre de todos Sus hijos; por eso los seres humanos somos entre nosotros hermanos y hermanas. Todos nosotros, tanto seamos seres puros, almas o seres humanos, tenemos un único Padre, que está en el Reino de Dios, en el Cielo.


Volver a desarrollar la herencia divina
con la fuerza del Cristo de Dios

En la Escuela de la vida para dominar la vida ya se ha explicado que el Reino de Dios consta de las siete fuerzas básicas. Estas forman la Ley eterna, la Vida universal. A las fuerzas básicas del Espíritu de Dios también las llamamos fuerzas originarias del SER, la Existencia eterna, porque al mismo tiempo son energías universales creadoras. Son el Orden, la Voluntad, la Sabiduría, la Seriedad, la Paciencia, igual a Bondad, el Amor y la Misericordia, igual a Mansedumbre.

Ahora somos seres humanos. Sin embargo, en el fondo de nuestra alma se encuentra el ser divino que tiene sus raíces en el eterno Hogar paterno, y que también consta de las siete fuerzas básicas. El cuerpo de todo ser divino, de cada ser espiritual, es por tanto ley eterna comprimida. Nuestro cuerpo físico consta de células, nuestro cuerpo espiritual, nuestra alma, de partículas.

En la Escuela de la vida para dominar la vida aprendemos a obtener nuevamente una visión de nuestro verdadero SER, de la formación divina espiritual, de la estructura de nuestro cuerpo espiritual que pulsa en el fondo primario de nuestra alma. Los seres humanos hemos cargado aspectos de las siete fuerzas básicas, es decir, los hemos ensombrecido. Al ensombrecimiento lo llamados también pecado. Por eso el hombre no habla de su cuerpo espiritual, sino de su alma. El ser humano, y con él su alma, en la vida terrenal están de peregrinaje, para sondear en esta encarnación en los pecados que se ha impuesto a sí mismo, para arrepentirse de ellos, purificarlos y no volver a hacerlos.

Cada vez más personas creen en la reencarnación del alma.

Consideran posible que un alma, en repetidas encarnaciones, reciba la oportunidad de purificarse y ennoblecerse. En esto creen también los seguidores de Jesús, el Cristo. Frecuentemente el ser humano no puede poner al día los ensombrecimientos del alma, el efecto de sus pecados en el breve espacio de tiempo de una encarnación. Por eso Dios, nuestro Padre celestial, le da al alma la misericordia de encarnar nuevamente, para subsanar en una nueva vida terrenal aquello que el ser humano no ha remediado, no ha reparado en encarnaciones anteriores. De ello se deriva que no puede haber un encarcelamiento sin fin del alma en sus cargas pecaminosas, en las tinieblas y el alejamiento de Dios. El conocimiento de la reencarnación anula la falsa enseñanza de la condenación eterna.

Todo ser humano, como ya se ha dicho, se encuentra en la escuela de la Tierra para –en lo posible– superar y liquidar en esta vida terrenal aquello que atrae a su alma una y otra vez a la encarnación. El alma y el ser humano se purifican, cuando el ser humano mira detrás del auto-encubrimiento de los contenidos que hay en su forma de pensar, hablar y obrar, examinando más de cerca estos aspectos encubiertos y midiéndolos con los Diez Mandamientos de Dios dados a través de Moisés y con el Sermón de la Montaña de Jesús, y luego reconociendo su comportamiento erróneo, al que también llamamos pecado, arrepintiéndose de él y no volviéndolo a hacer. De este modo el alma se libera de su ensombrecimiento, y en consecuencia se purifican también las células del cuerpo físico.

Una frase a tener en cuenta: El alma del ser humano, así como su cuerpo físico, graban sus pecados. De ello se derivan los diferentes golpes del destino. Necesidades, preocupaciones y enfermedades son en última instancia siempre un derrame que sale de nuestra alma, que mueve en el cuerpo físico lo oscuro, lo pecaminoso, la culpa que hemos contraído, y hace que llegue a sus efectos, a sus consecuencias.

El Camino Interno, también llamado sendero de los siete peldaños, nos conduce a nuestras raíces eternas, a nuestra herencia divina, que es la esencia de las siete fuerzas básicas y de las cuales se compone el cuerpo espiritual. Nos conduce paso a paso a alturas más luminosas y poco a poco a Dios, nuestro Padre celestial, a nuestro verdadero SER, nuestra verdadera Existencia. En este camino el Espíritu del Cristo de Dios es nuestro Ayudante y Consejero interno. Su luz actúa en nosotros. La luz redentora del Cristo de Dios puede transformar en fuerzas positivas, divinas, las energías negativas que el ser humano ha creado por su forma negativa de sentir, pensar y obrar.

Jesús de Nazaret nos enseñó que Él, Jesús, el Cristo, es el Camino, la Verdad y la Vida. Por eso nadie llega al Padre eterno al Reino de Dios, a las raíces de su alma, si no es por la fuerza redentora, por Jesús, el Cristo.

En relación con el camino al interior, en la Escuela de la vida para dominar la vida ya aprendimos bastante sobre las fuerzas básicas del Orden, de la Voluntad y de la Sabiduría. Quien no solo tomó nota de ello, sino que dio los pasos de aprendizaje espirituales, puede ahora constatar algunos cambios positivos en su comportamiento. La postura frente a la vida se volvió más consciente de su meta, los pensamientos se volvieron más claros, amables y luminosos, y su ánimo es ahora más soleado.

Quien piensa con consciencia de su meta, vive el día conscientemente. También en la familia y en el puesto de trabajo capta cada vez más rápidamente la situación de cada instante, para elaborar en base a ello los pasos siguientes. Los aspectos de las tres primeras fuerzas básicas –Orden, Voluntad y Sabiduría– los hemos realizado en tanto pudieron ser expresados en palabras de las tres dimensiones, y tal vez habremos logrado algunos buenos resultados para nuestra existencia terrenal.

La cuarta fuerza básica, la Seriedad divina, nos hace presente la seriedad en relación a una actividad fructífera, es decir, respecto al esmero en nuestro comportamiento, por ejemplo frente a nuestros semejantes o a la madre Tierra con sus animales y reinos de la naturaleza.


En el peldaño de la Seriedad nos convertimos en
organizadores de nuestra vida

Cuando se habla de seriedad, muchos piensan en la vida terrenal, en la que no siempre brilla el sol. Para algunos, por tanto, el concepto «seriedad» significa por de pronto una cierta falta de alegría. Sin embargo, la seriedad a la que se hace referencia aquí quiere transmitir exactamente lo contrario. Con la palabra «seriedad» se entiende el hecho de actuar consecuentemente de forma sincera, aquella alegría que trae a nuestra vida el ser consciente de los hechos que se llevan a cabo.

Quien con esta seriedad, que es lo mismo que con esmero, domina su vida decididamente, puede alegrarse con razón, porque ha dado pasos independientes en su vida y ha vencido algunos escollos que de otro modo le habrían arrastrado al valle de la amargura. Puesto que sin la verdadera seriedad, que está caracterizada por la fuerza y la estabilidad interna, el ser humano a fin de cuentas no asume plenamente la responsabilidad por su vida, y acostumbra a culpar de modo estereotípico a los demás por cada adversidad.

Si hemos encontrado la verdadera seriedad en la fuerza básica de la Seriedad, disponemos de una visión amplia, que comprende una visión profunda. La persona concienzuda y seria ha aprendido a sopesar y a medir. Sabe cómo acumular y conservar las energías. Ha aprendido que también el compadreo va acompañado de un desperdicio de energía. Evita las conversaciones largas e improductivas tanto en el puesto de trabajo como en la familia. No perderá el tiempo sin sentido, sino que siempre esclarecerá lo esencial para que sea provechoso.

A las personas jóvenes se les recomienda tener esto en cuenta tanto en las tareas escolares como en el tiempo libre, por ejemplo en el deporte y en los juegos.

La seriedad nos enseña por tanto a no desperdiciar de forma inútil ninguna energía, porque el desperdicio de energía debilita al alma y al cuerpo. La seriedad bien entendida no trae por tanto ningún aspecto turbio, triste ni falto de energía a nuestra vida. No nos volveremos insensibles ni caeremos en el desaliento ni en el abatimiento, sino muy por el contrario: la persona verdaderamente seria, que toma las riendas de su vida terrenal en sus manos, aprovecha sus días y se orienta a una ética y moral más elevada, es la persona decidida que sabe lo que quiere. No solo procura evitar la pérdida de energía, sino que mira por incrementar su energía. En esto es consecuente consigo misma, haciéndose consciente de que lo que hace lo realiza a consciencia. Es decir que piensa, habla y obra en base a la valiosa regla para la vida que dice: ¡Aprovecha el instante! Lo que hagas, hazlo por completo.

Quien ha aprendido a determinar su día aprovechando los instantes de su día, está en sí mismo en todo lo que piensa, dice y hace. Está en ello con plena consciencia, lo que significa que conoce los contenidos de sus pensamientos, palabras y obras, y se guarda mucho de pensar, hablar y obrar de otro modo a lo que le prescriben sus metas más elevadas. La persona seria y concienzuda, aprovecha por tanto el instante en el transcurso del día. Está centrada, es decir concentrada para sopesar lo que le trae el día, la situación del día. Si el día le muestra algo constructivo, reflexiona seriamente sobre ello, porque a raíz de estar atento ha aprendido que a menudo en un solo detalle está el impulso para alcanzar un cierto desarrollo. Se perfila un nuevo paso para el futuro. Si el día le muestra algo malo, como por ejemplo una disputa o una derrota, la persona verdaderamente seria y concienzuda, que es consciente del instante que vive, sabe cómo se puede solventar por ejemplo una pelea, sin que esto tenga demasiadas consecuencias.

Los seres humanos que han llegado a su meta interna mediante el dominio de su vida, se convierten en organizadores de su vida. Sienten y comprenden cómo se pueden aprovechar incluso las derrotas, porque en todo no solo está lo negativo, sino siempre también el germen de lo positivo. No se limitan a arreglar el asunto, sino que se esfuerzan en averiguar la causa del perjuicio para remediar ese indicio de infortunio, de calamidad, que frecuentemente se produce una y otra vez. Por tanto las personas que han llegado a su meta interna, son personas libres, porque son independientes de otros. Han aprendido lo que significa tomar desde el fondo de la verdad que nos determinan los Diez Mandamientos de Dios, así como las enseñanzas de Jesús de Nazaret –sobre todo Su Sermón de la Montaña.

Las personas que aprovechan su vida terrenal para alimentar lo bueno, lo positivo, son personas pacíficas. Son personas con gran capacidad de analizar, incluso en profundidad, que de cada situación –por muy intrincada que esta sea– intentan sacar lo mejor de ella. Su motivación interna, su incentivo es obtener beneficio de vida, no solo para sí mismos, sino que en última instancia para sus semejantes, para la familia y para su trabajo. Esto vale también para sopesar el pro y el contra en conversaciones que frecuentemente son interminables. A pesar de ello, empleando la seriedad, estas conversaciones pueden tener un final prometedor.

Los seres humanos frecuentemente hablamos de lo «bueno» o de lo «menos bueno». Hagámonos conscientes de que solo uno es bueno: Dios, la vida. Dios por tanto es la verdadera vida, que encontramos en los Mandamientos de Dios y en el Sermón de la Montaña de Jesús. Las personas concienzudas, serias, son también personas comunitarias. Irradian lo que piensan y viven. Su apariencia es abierta, clara y soberana. No tienen nada que ocultar, porque han aprendido a esclarecerse a sí mismas, porque han contemplado y contemplan más de cerca lo que tiene lugar en sus pensamientos, palabras y obras. Han logrado alcanzar la maestría para encontrar la raíz de lo personal. Filtran y extraen de su comportamiento todo aquello que los hace engañosos, cobardes e indiferentes, para superar todo esto, porque la seriedad, el esmero y la sinceridad son la medida que rige en su vida.

Un carácter así despierta confianza, porque los rasgos faciales son abiertos y claros, así como lo es todo su comportamiento frente a otras personas y en cada situación. La seriedad es por tanto una característica, un rasgo de carácter que muestra educación espiritual, ser dueño de sí mismo y hacer todo a conciencia. Las personas serias tienen las riendas de sí mismas y de sus vidas en sus manos, siendo conscientes de la responsabilidad que esto implica. Para ellas tiene validez la Regla de Oro para la vida del Sermón de la Montaña de Jesús: «Lo que quieras que otros te hagan a ti, hazlo primero tú a ellos», o dicho de otro modo: «Lo que no quieras que otros te hagan a ti, no se lo hagas tampoco tú a nadie».

Las personas que dan sus pasos hacia la consciencia de la Seriedad, son más y más fieles a sí mismas y a sus propósitos. Están por encima de las vicisitudes de la vida terrenal. No se dejan dominar por la vida o por los procesos de la vida, sino que dominan cada vez más su vida terrenal. Ya no son dependientes del reconocimiento por parte de otros; piensan, hablan y obran en base a sus reconocimientos en lo concerniente a la verdadera vida. Aprenden a aplicar cada día más los Mandamientos de Dios y el Sermón de la Montaña de Jesús. De este modo su vida diaria está orientada a su propósito. Cuando la voluntad de Dios traspasa los pensamientos, palabras y obras de la persona, esta se vuelve «ordenada» desde su interior, es decir soberana. Estas son las personas concentradas que ponen atención a los instantes del día.

Los seres humanos que viven conscientemente no solo tienen rasgos faciales armoniosos, sino que también sus movimientos son armoniosos, al mismo tiempo que la ética y la consciencia de estilo los caracterizan. Ellos trabajan en comunicación con las fuerzas cósmicas, que los seres humanos llamamos Dios o las leyes de Dios. Su irradiación denota un carácter noble y fino. En general se puede decir que cada persona irradia lo que piensa y los principios según los que vive.

Una frase a tener en cuenta por las personas en la Escuela de la vida para dominar la vida dice: lo que los seres humanos pensamos, decimos y hacemos, por tanto cómo vivimos, nos marca, nos caracteriza.

De este modo cada persona tiene su lenguaje corporal que la caracteriza, igual a dibuja. La persona seria, concienzuda y dueña de sí misma ha aprendido a leer de ello, dado que cada uno de nosotros es el reflejo, la expresión de sus sentimientos, sensaciones, pensamientos, palabras, actos, de todo su comportamiento. El resultado de la comunicación es un profundo beneficio de vida, de comunicar con las fuerzas universales que están en todo y que dan información sobre aquello que nos mueve, es decir sobre lo que activamos según el principio Emitir y recibir. La comunicación verdadera y profunda es estar unido con la ley de la vida. La ley universal es el máximo beneficio de vida que una persona puede alcanzar. Este significa: Igualdad, Libertad, Unidad, Fraternidad o Hermandad y Justicia. Estas son las cinco características de vida de los seres divinos en el Reino de Dios.


Emitir y recibir –comunicación sin límites.
La conexión con la Fuerza universal
trae aparejada la forma altruista
de pensar, hablar y obrar

Si nos hemos familiarizado con ello y hemos hecho experiencias, pronto percibiremos qué efectos tiene la comunicación en el proceso de emitir y recibir, porque todo, absolutamente todo lo que emitimos emite de regreso, según sea la intensidad de irradiación de la frecuencia correspondiente que parte de nosotros. Toda persona por tanto emite en sentido positivo o en negativo. Los contenidos que caracterizan a nuestros pensamientos, palabras y deseos son el potencial de emisión desde el que nos vuelve a irradiar algo igual o parecido. La comunicación cósmica es emitir y recibir fuerzas positivas.

Estemos atentos y consideremos también lo siguiente: emitir y recibir en sentido negativo atrae igualmente lo mismo o algo negativo parecido, que regresa entonces a nosotros.

Una frase a tener en cuenta: comunicación cósmica significa estar en comunicación con lo más interno de nuestro prójimo, porque en el fondo del alma, en la ley cósmica de la hermandad, igual a fraternidad, cada uno de nuestros semejantes es nuestro hermano, nuestra hermana.

Toda persona por tanto está incesantemente en comunicación –tanto en sentido positivo como en el negativo. Nos comunicamos con nuestro trabajo. Nosotros, cada uno de nosotros, pone en movimiento aquí y allá aquello que emite; esto regresa a nosotros. Tengamos siempre presente que lo que sale de nosotros establece comunicación con aquello que emitimos. Pero no intentando engañarnos a nosotros mismos, por ejemplo cuando solo queremos auto convencernos diciendo: «ahora voy a pensar positivo». ¡Cuidado! Únicamente se trata de lo que en verdad hay detrás de nuestros sentimientos, pensamientos, palabras y actos. Esta es nuestra imagen de carácter. Esto es lo decisivo. Por tanto, lo que emitimos de positivo o negativo es lo que regresa de nuevo a nosotros y caracteriza a la persona.

Una frase que sirve de guía para todo aquel que acoja concienzudamente la Escuela de la vida para dominar la vida y que la practica paso a paso: ser altruista es ser soberano.

La persona que es altruista está en comunicación con las fuerzas cósmicas en el ser humano, de la naturaleza, en toda la Existencia cósmica. Su orientación, lo que hace, su actuación son impersonales. Esto se muestra también en su disposición a ayudar a aquellos que necesitan ayuda.

¿Qué entendemos por altruismo, que es lo mismo que ser impersonal? Quien ya no esté orientado a su ego, a sus aspectos egoístas netamente humanos, se mueve más y más en el Emitir y recibir cósmico, en la consciencia del Espíritu universal. A través de una persona así obra el Espíritu de Dios, la ley universal del infinito, que es comunicación suprema.

La comunicación suprema es por tanto altruismo, ser impersonal, lo que trae consigo libertad.

Las personas libres cultivan amistades verdaderas y profundas, y no el compadreo. Practicamos el compadreo cuando nos adueñamos de nuestros semejantes por medio de un comportamiento falsamente noble, que no refleja las verdaderas intenciones de nuestros pensamientos y palabras, sino más bien las expectativas que depositamos en nuestras conversaciones o pensamientos. A fin de cuentas manipulamos a nuestros semejantes en el sentido de que ellos se comporten como nosotros queremos, de que sean de provecho a nuestros propósitos personales, en el sentido de que accedan a nosotros, a nuestros deseos y apremios. Esto es compadreo.

Compadreo significa también que nosotros dos o nosotros tres estamos de acuerdo en nuestra forma negativa de pensar, que necesariamente se dirige contra otros. Porque estar aunado en lo negativo, en la consciencia del ego, siempre significa estar al mismo tiempo contra los demás.

Hagámonos conscientes: quien tenga preferencia por una persona, desprecia a la otra y la olvida. El compadreo también indica que cuando engrandecemos a alguien, rebajamos a otra persona. Es decir que tomamos partido.

Hay muchas palabras para el altruismo, que es igual a ser impersonal.

Preguntémonos: ¿tomamos partido o somos neutrales? Si hemos aprendido lo que significa ser parcial y lo que es ser imparcial, habremos comprendido la diferencia entre el compadreo y la verdadera comunicación. Todo lo que es altruista es por tanto imparcial.

Toda persona imparcial es concienzuda, es seria; es consciente de su forma de pensar y de vivir. Es consecuente porque ha aprendido a tener una visión profunda en conversaciones y en situaciones, también en procesos de trabajo y muchas otras cosas, porque: desde donde emitimos, desde allí recibimos. Si hemos comprendido esto, lo tendremos en cuenta escrupulosamente, y observaremos de forma crítica lo que pensamos, decimos y hacemos.

Las personas en la ley universal de la vida aprenden a no conducirse con ligereza con sus pensamientos y palabras, porque saben que todo es energía. De este modo todo se basa en emitir y recibir, que es igual a comunicación. Y lo que parte de nosotros, entra de nuevo en nosotros.

Deberíamos comprender que en lo concerniente a emitir y recibir, es decir a la comunicación, no hay límites. Comunicación ilimitada significa: no importa lo que emitamos, a donde emitamos, todo tiene lugar sin que en esto haya fronteras. Comunicación significa que estamos en contacto con todas las fuerzas del SER, la Existencia universal, con las energías finas, así como con las energías burdas. No hay límites ni ámbitos que no estén incluidos, que no estén afectados. Por medio del consciente emitir recibir, es decir por medio de la práctica de la comunicación, con el tiempo aprendemos que se nos acercan muchas cosas, porque el emitir y recibir no está sujeto a límites. Las personas en la consciencia de la presencia del Espíritu universal eterno saben que allí adonde ellos emiten sus pensamientos, desde allí viene la irradiación de regreso, tanto en lo positivo como también en lo negativo.

Cada uno de nosotros es por tanto un emisor y un receptor. Lo decisivo es lo que nosotros emitimos, no lo que emite alguna otra persona. Las personas que verdaderamente obtienen el dominio de La escuela de la vida para dominar la vida, se vuelven sensitivas para emitir y recibir.


Desenterrar el verdadero tesoro, la piedra filosofal –
ganar riqueza interna

Ya se ha indicado que a través del altruismo y el ser impersonales nos volvemos libres. Quien da los pasos para obtener el dominio de la vida, quien por tanto se orienta más y más al Espíritu universal, esforzándose en tener en cuenta los Mandamientos de Dios y el Sermón de la Montaña de Jesús, experimenta la libertad verdadera y profunda. La libertad tiene el efecto de que nuestra alma, a la que dejamos que acceda cada vez más la luz interna, debido a nuestro comportamiento universal y cósmico, respira más profundamente. De este modo se libera de la carga de la debilidad, del pecado, de lo oscuro, de la estrechez del ego. La persona se distancia de la forma de pensar y de vivir egoísta o egocéntrica. La liberación del alma produce un efecto en el bienestar de la persona. Ya no siente por un lado el tira y afloja entre los deseos y lo que quiere, y por el otro lado esa actitud de «yo tendría que y en realidad debería...», sino que reconoce y experimenta en sí que la ley universal comienza a vibrar en ella, es decir: que se mueve la voz de su conciencia. La sensibilidad que ha desarrollado le permite sentir cómo debe pensar y vivir.

Los seres humanos frecuentemente hablamos del amor de Dios, equiparando al amor humano con el amor cósmico, es decir, el amor de Dios. Pero lo propio del amor humano es que sobreviene súbitamente y tal vez se desvanece aún más rápidamente. En cambio el amor de Dios, que Él nos irradia a los seres humanos, es el verdadero amor a Dios y al prójimo. Su amor, el amor verdadero, imperecedero y constante, es omnipresente y omniabarcante. Nadie queda excluido de él. Dios ama también al pecador, aunque no su falta de virtud y su ensombrecimiento, sino al ser universal que Él contempló y creó en la eternidad. En su ciega atadura a los bienes materiales, muchas personas han tapado tanto el tesoro de su verdadero SER, la Existencia eterna, que creen que como seres humanos deberían poseer mucho, muchísimo.

En cambio el verdadero sabio sabe que él posee lo más grande, el tesoro interno, la sabiduría universal, el amor a Dios y al prójimo y –como esencia y fuerza– el Reino de Dios.

Precisamente en el tiempo actual experimentamos cada vez más claramente que muchos seres humanos consideran al mundo como la medida de todas las cosas. Tenemos que constatar que cada vez hay más ricos, pero cada vez también más pobres. ¿Por qué? Porque la energía a corto plazo se reúne allí hacia donde cada persona piensa y brutalmente acapara. Muchos piensan: «Me gustaría ser rico» y trabajan con todos los medios más deshonestos para conseguir riquezas. Una vez que son ricos, toman la energía de aquellos que solo piensan que les gustaría ser ricos, pero que por su parte no emplean los medios deshonestos.

Todo medio que es deshonesto se refiere a la forma egoísta de pensar, al comportamiento egoísta, a explotación y mucho más. Esto está apegado al mundo, es parcial. Por cuánto tiempo se mantienen estas contradicciones, es algo que varía.

Mientras uno pierde su riqueza ya en esta vida y acaba en la pobreza, otro la pierde en una encarnación siguiente. Pero nadie queda exento de tener que aprender que el rico en algún momento se volverá pobre. Puesto que quien toma la energía de otra persona, inevitablemente tendrá que devolver en algún momento lo que le ha quitado a otras personas, a la Tierra, a la atmósfera, a todas las formas de vida, a los mares y a las aguas.

Ya Jesús nos enseñó: «¡Ay de vosotros los ricos. Porque no podéis esperar consuelo!». Y: «Es más fácil que un camello entre por el ojo de la aguja a que un rico entre en el Reino de los Cielos».

Muchas personas han ensombrecido el valor interno, el verdadero y valioso tesoro, el SER divino como hijo e hija de Dios. Es decir que han tapado o ensombrecido su propio centro, su verdadero Ser, su identidad espiritual. Al ensombrecimiento lo llamamos también pecado. Quien por tanto apenas tenga un contacto consciente con su verdadero SER, vive en el mundo de las sombras, que se puede definir con las palabras: ¡Yo, yo; todo solo para mí!

Si la persona deja que su existencia transcurra en este mundo de sombras, no habrá reconocido el tesoro interno, la verdadera piedra filosofal, de modo que tampoco la habrá desenterrado. Este tipo de personas aspiran más y más a lo externo; añoran tener riqueza y beneficio en exceso. Sin embargo, la riqueza interna, el verdadero tesoro, la piedra filosofal, sigue existiendo de forma invariable; sigue siendo la posesión interna del hijo y de la hija de Dios –a través de Jesús, el Cristo, el Redentor de todas las almas y hombres.

Sin embargo quien solo codicia valores externos: riqueza, prestigio, alabanzas y honores, está atrapado en el reino de las sombras del «Yo, yo, todo solo para mí». Si alguien por tanto busca sobre todo fuentes externas, tiene que admitir que ha tapado la fuente, el manantial interno.

A fin de cuentas, una comunicación relativa al mundo es una colección de energías ajenas que con el tiempo sobrevienen a aquella persona que ha emitido tales energías. En cambio, las energías universales, cósmicas, tienen un efecto en las fuerzas positivas en todo, también en problemas y dificultades, y en general en todo aquello con lo que nos encontramos. Porque en todo está lo bueno, la ley universal del amor y del amor al prójimo. La verdadera comunicación es ilimitada, no tiene tiempo ni espacio, por tanto no se refiere solo a la materia.

Reflexionemos sobre lo siguiente: el Espíritu, Dios, es siempre bueno, siempre positivo, está siempre presente. En todo está contenida una buena respuesta, pero en base a nuestro libre albedrío también podemos elegir una respuesta que no es buena. En base a nuestro potencial emisor recibimos algo bueno, menos bueno o incluso malo. Lo malo, lo maligno, lo dañino y la maldad con que nos encontramos, tienen su base en todas las adversidades que vienen a nosotros en las energías acumuladas, es decir, en las energías cargadas de problemas, dado que algo igual o parecido revolotea en la atmósfera.

Vivir de acuerdo con los Diez Mandamientos de Dios y el Sermón de la Montaña de Jesús es llevar una vida universal, positiva y omnipresente; dicho de otro modo: la persona que da los pasos hacia la seriedad, es y reacciona en gran medida de forma imparcial, impersonal, porque está en proceso de volverse altruista.

Los seres humanos que están en la comunicación universal comprenden cada vez mejor lo que es esencial en cada instante. Por ejemplo, para ellos no queda oculto lo que otras personas piensan durante las conversaciones y lo que sienten, o lo que ha causado un problema o una dificultad; cómo se pueden desenredar y desembrollar dificultades, argumentaciones complicadas y las en parte complicadas situaciones de la vida diaria.

Las personas en el espíritu universal experimentan frecuentemente en un instante y al momento la solución positiva en aquello que está por solucionar. Estas personas

saben cómo se podría obtener lo mejor de todo. A esto se le llama visión de la consciencia, o percepción interna profunda o trabajar con las fuerzas positivas que tienen efecto en toda persona en el fondo del alma. Esto es verdadera comunicación, que es imparcial, es decir altruista, porque dichas personas no quieren obtener de ello ningún beneficio para su ego.
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